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PHEC!OS DE SUSCRÍCION: 
En F igueras , t r i m e s t r e . . 
Resto de España , id . . . 
U l t r a m a r , un año ; . 

'2 pesetas . 
2 '50 » 

11 » 

Kxt rangero , un año . . 
N u m e r o sulto-. . . . 

Id. atrasarlo: . 

í '2'50 pe.%>tas. 
0 ' i 8 » 
G'25 » 

Anuncios y comunicados' á precios convencionales. 
.Ko. se devuelve n ingún original , aunque-no se inserte . 
Los pagos de suscricion, anuncios y comunicados deben hacerse por adelantad . ' 

d i r ec tamente en metáiieo, por medio de corresponsales, l ibranzas ó sellos de t ranqueo 
en este caso en car ta cer t i f icada. 

S U S C R I C I O N 
para las obran del nuevo templo de Nuestro 

¿Señora de la Salud. 
rías. Cts 

. Í98'00 Suma anterior> 

P e d r o P u i g Sàbat y famil ia . 
María Subi ros de Subirá . . 
F ranc i sca Subirá v Sub i rás . 
Isabel Subirá, y Subi ros . . 
Nieves Subi rá y Sub i ros . . 
Teresa Subirá y Subi ros . . 
Angel i ta Subirá y Subi ros . 

S u m a total 

2 
2 

207 '00 

K O T A . - — C o n t i n u a a b i e r t a l a s u s c r i c i o n on la A r i m i t i i s -
I f a c i o n <L"L SESUNSB O y e n la S e c r e t a r í a d e l Cintro de 
CatólicoS 

mostrar su tangible error. La Nación, 
tan necesitada de reaccionar su de-
bilitada sangre, se vé cada dia ma 

vorado que se opone á la resolución 
del gran problema social? ¡Ay de tí, 

as | si un esfuerzo supremo no te arranca-
abatida, sin fuerzas morales ni mate- de 
ríales, perdida su moralidad, su ri 

Figueras, 13 de Junio de 1886. 

U N P r o b l e m a 

Q U E NO S E R E S U E L V E . 

Contamos próximamente sobre 
medio siglo desde qué los prohombres 
de la Patria, ocupados en la reso-
lución del problema gubernamental, 
no llegan á convencerla de que to-
dos sus cálculos son inútiles, hala-
gándola hoy con promesas fascina-
doras, que mañana se reducen á nue-
vos desengaños. ¡Qué de trastornos, 
qué de fases políticas han pasado, y 
sin embargo el cálculo es inútil, el 
problema no se resuelve, el resultado 
es cada dia mas funesto y nuestra 
España, pobre y abatida, ve eclip-
sado—¿porqué no decirlo?—su brillo 
y su grandeza! 

Vosotros calculistas que trabajáis 
eii el problema, ¿porqué no obteneis 
el resultado que la Patria desea? 
¿Porqué el resultado de vuestra ope-
ración ha de ser siempre funesto, cada 
dia mas enbrollado, cada dia mas te-
mible? ¡Qué!... ¿por ventura no acer-
táis á que dos y tres suman cinco, ó 
que de cinco menos dos restan tres? 
¿Porqué no responde el problema? 
Volved los ojos al principio y hallareis 
los datos empleados en su plantea-
miento falsificados. 

Eratóstencs no hubiera medido el 
arco de la tierra,Pitágoras no hubiera 
dado con su gran teorema, Arquí -
medes no hubiera acertado en el pe-
so específico de los cuerpos, si para el 
logro de sus deseos hubiesen emplea-
do datos erróneos, signos negativos 
en vez de positivos. 

El liberalismo, calculando todos los 
dias, desde la muerte de Fernando Vil 
viene prometiendo el hallazgo del fe-
liz resultado, pero por mas que opere^ 
por más que repase adiciones y restas, 
solo logra caer en el absurdo, solo de-

queza, su industria, su comercio, 
todo, puede decirse, lo que forma el 
distintivo de un verdadero progreso 
y adelanto.".... 

Y no obstante j se huye de hallarla 
causa de tantos males, se apartan 
los ojos de la verdad y no quiere 
verse, que el edificio por el liberalis-
mo levantado, el problema que se 
resuelve, parten respectivamente de 
cimientos falsos, de datos completa-
mente equivocados. ¿No estáis vien-
do, sinó, que en el gran problema 
social y gubernamental admitís sig-
nos negativos en vez de positivos? 
¿No estáis viendo que el liberalismo 
parte de la emancipación de Dios y 
de su santa Religión, base firmísima 
de todo progreso y adelanto? ¿No es-
tais viendo que, alejados de la ver-
dad, solo podéis ofrecer el error? 

Porque, dígase lo que se quiera, 
el credo liberal no es otro que apar-
tar á Dios de la sociedad, divorciar 
á la criatura do su Criador, alejarla 
cíe este deber innato que siente tocio 
corazon de pagar tributo á la grati-
tud, á la adoracion. ¿Decís que es 
mentira? ¿Decís que hay liberales 
que quieren los principios católicos? 
¡Os oigo!... es verdad. Pero vosotros 
sois torpes ó maliciosos calculistas, 
que traíais de sumar cantidades he-
terogéneas, y os halla is con un resul-
tado asqueroso, repugnante, que por 
su embrollo solo logra ofrecer la con-
fusión y el desórden. 

El principio liberal es el mismo: 
tocios los partidos liberales parten 
de un mismo punto, todos convergen 
á un mismo punto; solo que las cir-
cunstancias de oportunismo ó conve-
niencia impulsan á unos á presentar-
se cara ácara con toda su hediondez, 
mientras que otros, mas bajos qui-
zás, pretenden acojerse á ciertas for-
mas para sofísticamente engañar al 
mundo y á l a sociedad que sacrifican 
á la saña de su egoísmo y ambición. 
¡Pobre Pàtria! ¡A qué estado de pos-
tración te han puesto estos modernos 
calculadores! ¿Sacudirás su yugo? 
¿Romperás el cerco de hierro que te 
sujeta á una admósfera fétida y co-
rrompida? ¿Volverás tus ojos á la 
verdad, enmendarás ese dato equi-

esos calculadores ineptos, si no 
vuelves por tus principios que fue-
ron en mejores tiempos el distintivo 
de tu brillo y esplendor!... De desen-
gaño en desengaño, de ludibrio en 
ludibrio, vas llegando al borde del 
abismo. 

¿Quién no vé nuestra ruina? ¿Quién 
no vé por doquier desalientos, incer-
tidumbres, peligros, miserias, el cáos 
que va á envolvernos en no lejanos 
dias, si Dios no lo remedia, en una 
noche de desbordo, de' sangre y de 
horror? Porque, digan los sofistas li-
berales cuanto quieran, la sociedad 
actual no puedo subsistir. La han 
colocado en la pendiente, es un cuer-
po abandonado á su fuerza de gra-
vedad, y ha de llegar al abismo aho-
gándose en los males de los errores 
del cálculo, y ¡ay de ella, si, á no 
tardar, un obstáculo potente no la 
detiene en su rumbo! ¡Ay de ella, si 
la esponja de una mano maestra no 
borra el actual problema del encera-
do y no lo empieza de nuevo, resol-
viéndolo con los datos del tradicio-
nalismo, únicos que por experiencia 
pueden traernos el verdadero pro-
greso, la verdadera dignidad y gran-
deza! 

R Ü B E N . 

MAS IMPRESIONES. 

I. 

A muchos les parece época de con fusión 
la presente , no acer tando á darse cuenta .le 
la si tuación en que nos encont ramos ; y, sin 
embargo , nada se p re sen ta más claro ni 
más fácil de def inir . 

Todo consiste en d i scur r i r con los ojos 
abier tos y m i r a n d o a l t e rna t i vamen te á la 
t i e r ra , pa r a observar lo que en ella pasa, y 
al cielo, para es tud ia r la marcha de la Pro-
videncia y el camino que sigue la verdad á 
t ravés de todos los obstáculos que los hom-
bres oponen á su paso . 

Si, en vez de esto, cer ramos los ojos y 
que remos juzgar po r los gr i tos que se oyen, 
por la confusión que se nota y po r la agita-
ción que reina á nues t ro a l rededor , claro eá 
que juzgaremos mal. 

Y de q u e la opinion públ ica juzgue bien 
ó mal; depende el que se formen corr ientes 
de p rudenc ia ; de abnegación y de sensatez, 
que lleven á feliz p u e r t o á la nación, ó que 
estas corr ientes tomen caminos ext raviados , 
e n t r e n e n confusión, se d iv idan los parece-
res, y con ellos las fuerzas , y rodando , ro-
dando se vaya á p a r a r al ab ismo que a t rae 

á los cuerpos que no tienen punto en que 
fijarse antes de l 'egnr á él. 

Observemos, pues, con ¡os ojos bien 
abiertos, y veamos con detención Id q u e ha-
cemos, no sea que, como el médico que ye-
r ra el remedio por no haber hecho buen 
diagnóstico de la enfermedad; encont remos 
Ja muer te donde buscábamos la salvación. 

El nacimiento del niño de quien la revo-
lución quiere hacer el e jecutor de sus de-
signios y á quien se ensaya, á l lamar Alfon-
so XIII, inaugura una nueva época o e tapa 
en el curso de nuestra historia v 

Por esto se equivocan g r a n d e m e n t e los 
que creían, ó creen, que este nac imiento 
era la ocasión de poner fin á un nuevo orden 
de cosas que Dios, la naturaleza y la lógica 
han creado; 

Dios ha dado el decreto, la naturales! , 
lo ha ejecutado y la lógica le dará el desa-
rrollo.. 

El hecho es evidente: Dios que dispuso 
da r fin á la situación creada en Saguato , ha 
dispuesto un cambio de escena pa ra el cua! 
era precisa la existencia de un n iño ; este 
niño ia naturaleza lo ha dado; y la lógica 1o 
ha recibido en sus brazos, para que guie el 
carro en que marcha á la realización de sus 
inexorables destinos. 

Y contra este hecho no es posible ir . 
Porque es un hecho indest ruct ib le . 

Es mà SÍ- es un hecho necesario, para qu-
ilo se c ierre el camino que en España co: 
duce a la solucion defini t iva del g ran p ro -
blema moderno; en el que se està d i scu t ien-
do s ¡ D ' 0 3 t'slá de más en el ¡hundo; ó mejor , 
que se ha resuelto quer iendo s u p r i m i r á 
Dios; solo que se le encuent ra en f ren te à 
cada momento b o r r á n d o l o que el i;onrbr-< 
reb.dde va escribiendo, y poniéndole t r o p i e -
zos en que se destroza. 

¿Quiérese en tender un poca este hecho-
Pues levantemos los ojos á enseñanzas al-
tísimas, y veamos cómo obró D i o s e n o i rá 
ocasionen que su voluntad se halló en pug-
na con la vo lun t ad -humana , que quer ía re-
sist ir la. 

Sucedió tiñ dia que el pueblo de Dios es-
taba caut ivo en poder de Faraón , qu ien no 
le dejaba observar la ley divina, de la mi • 
ma manera que lo está hoy en poder c la 
revolución, que le t iene esclavizado. 

Y habiendo sonado en los juicios de Dios 
l a b o r a de la l iberación de su pueblo, es-
cogió á Moisés por ins t rumento , m a n d á n d o -
le que in t imara en nombre de Dios á Fa raón 
la orden de dejar salir al pueblo israeli ta de 
su esclavitud. 

Y Faraón se resistió, à pesar de ha" ?r 
obrado Moisés de lan te de él varios prodi >•-; 
que dieran au to r idad á su pretensión; e 
otros el de conver t i r delante de él su vara 
en culebra . 

Por lo que empezó) Dios á hacer uso <P. 
su poder , no para l ibrar d i rec tamente à 
pueblo , corno habr ía podido hacer lo , s? 
para lograr que fuera el in i smaenea i igo • 
sü pueblo el que le diera l iber tad . 

Moisés entonces tocó en presencia de f -
raon el agua del r io, «y se Convirtió en sai -


